3. MARÍA TRONCATTI.  FICHA 3
Siempre en camino con María


La vida de sor María Troncatti se desarrolló en una profunda comunión con María,  manifestada en una confianza inquebrantable. Desgranaba el avemaría como respiración del alma y obtenía de esta oración fuerza, serenidad, audacia misionera.  

En el umbral de los 15 años, María se inscribió con entusiasmo en la Asociación de las Hijas de María. Desde entonces tomó en serio el hecho de que la Virgen es Madre y no abandona a sus hijas. Lo experimentó muchas veces en su vida y por eso para ella era evidente que María está presente y nos acompaña.  

Joven religiosa, en 1909, fue atacada por el tifus y curó como consecuencia de la bendición de María Auxiliadora recibida de don Miguel Rua,  de visita en la Casa-madre de Niza.   

En Varazze,  el 25 de junio de 1915, durante la grave inundación que afectó a  la ciudad, se rompieron los diques del arroyo Teiro y se derrumbó un muro que  rodeaba la casa, cayendo sobre el refectorio donde ella y otra hermana estaban desayunando. El agua subió espantosamente y ella creyó que  se ahogaba. Rezó con mucha fe el Mostra te esse Matrem y prometió que si María Auxiliadora la salvaba y su hermano volvía de la guerra, ella partiría para las misiones entre los leprosos. La Virgen le salvó la vida casi por milagro y ella cumplió la promesa: fue misionera en nombre de María Auxiliadora.  


Sin embargo, las superioras la retuvieron algunos años en Niza, en la Casa Madre, donde fue enfermera desde 1919 a 1922. Una postulante recuerda que sor María fue una sembradora de confianza y amor a María Auxiliadora. Su recomendación más frecuente era esta: "¡Reza a la Virgen, verás como todo saldrá bien! ¡Confía siempre en ella y no tengas miedo! Ánimo la Virgen te está cercana", (Informatio pág. 59).  


Habiendo llegado a Ecuador a finales de noviembre de 1922, sor María pasó tres años en Chunchi, llegó a la selva con los Shuar cerca de la fiesta de la Inmaculada, la Purísima, patrona de Macas. Tenía ya casi 43 años e incluso sintiendo miedo e incertidumbre, estaba totalmente dominada por el ideal de "llevar a Jesús" a aquellos pobres indígenas. Para ella, este era el tónico más eficaz ante cualquier desfallecimiento. Y se repetía a sí  misma "¡María es toda mi esperanza! ".  En efecto, los largos años transcurridos junto a las hermanas, los salesianos, los jóvenes y los adultos, los Shuar y los colonos, los vivió bajo la mirada materna de María. ¡La sentía cercana y activa!   

Ella sostuvo su mano el día en que tuvo que proceder a la primera intervención quirúrgica de emergencia sobre la hija del jefe tribu. Así les escribirá a sus padres: "Imaginadme, sin lo necesario, solo con una navajita que llevaba en el bolsillo. La Virgen me ha ayudado, he visto un milagro, pude extraer la bala que tenía cerca del corazón y la niña curó, gracias a María Auxiliadora y a la Madre Mazzarello" (Carta del 27-12-1925).  


Donde surgían las fundaciones misioneras se habían sembrado medallas de María Auxiliadora y por lo tanto se estaba seguro. Las cansadas y peligrosas travesías de los ríos o la selva fueron para sor María experiencias de la continua protección de María que la sostenía y le impedía hundirse. Las avemarías también ritmaron sus pasos cuando el agua subía amenazadora, cuando el incendio quemaba años de fatigas o cuando enfermedades mortales acometían las aldeas.  

A las personas que llegaban a la misión para hacerse curar les decía: "Yo os doy las medicinas, pero ¡quién os obtiene la curación es María Auxiliadora!” , (Summarium p. 64 § 126). Con la Virgen ala lado, sor María - como muchos testigos refieren - "buscaba una solución para nuestros problemas de cada día", ibi p. 109, § 310).  


Y con estupor comprobó personalmente la intervención de María. Una vez, caminando con una chica indígena por la selva, sintió que  se le helaban las piernas y vio que una serpiente se enroscaba alrededor. Retuvo la respiración y dijo con un hilo de voz: ¡La culebra! La chica, asustada pero experta, le respondió: "¡Madre María, no se mueva! ". Ella permaneció inmóvil repitiendo el avemaría. Poco a poco, la serpiente aflojó sus espirales y saltó fuera. La chica dijo llena de estupor: "¡Ay, madre María, si no se hubiera ido, qué habría ocurrido?”. Y sor María: "Es muy sencillo; estaría muerta. Pero,  ¿ves cómo la Virgen vela sobre nosotras"?.  


La misma maravillosa eficacia de muchas de sus intervenciones terapéuticas o quirúrgicas encuentran explicación únicamente en la oración constante y confiada. Sor María les pedía a los enfermos y a todos que dieran espacio a Dios para que  Él y María Auxiliadora pudieran intervenir.  

Y ella daba ejemplo. El salesiano don Miguel A. Ulloa Domingues, cuenta que en la misión se preparaba la fiesta de la Inmaculada: “Estaba enseñando la Misa del Perosi a un grupo de Hijas de María. Sor Troncatti estaba sentada en un rincón del coro. A un cierto punto pareció dormirse. Una chica me dijo: "¡No cantemos más, porque sor María duerme! ". Ella abrió los ojos y dijo: "Seguid cantando,  yo no duermo. Estoy meditando sobre el amor que María nos tiene. Ella es todo para mí. ( Summarium p. 369 § 1432.  


Eran muchos los que reconocían que la maternidad manifestada hacia todos  por sor María era un reflejo vivo de la bondad de la Madre de Dios y de su cuidado por cada uno de sus hijos. ¡Podemos decir de veras que fue "auxiliadora" con la Auxiliadora!  
Invocamos su intercesión:  

Padre,  

que has encendido en el corazón de sor a María Troncatti la caridad solícita,   

dispuesta a gastarse sin reservas por el bien de cada persona,   

concédenos las gracias que te pedimos por su intercesión,   

y haznos capaces de imitar su fe y su ardiente amor por ti y por el  prójimo.  

Por Cristo Nuestro Señor. ¡Amén!  

